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Rasgo distintivo de toda obra inmortal es el senti­
miento doloroso que nos produce el cesar de contemplarla,
porque Jo verdaderamente bello impresiona el espíritu 1e 
tal modo, que con dificultad sale del éxtasis en que se su­
merge por virtud del arte. No otra cosa sucede con las·
producciones de nuestro vate, á quien los críticos tributan 

merecidos encomios. Q uintana dice: "Luis de León, lleno
de Horacio, á quien constantemente estudiaba, 'tomó de él
la marcha, el entusiasmo y el fuego de la oda, y en una
dicción natural y sin aparato supo manifestar elevación,
fuerza y majestad"; Valera escribe que "es el más inspi­
rado y sublime de los líricos españoles ;" y �enéndez Pe­
layo conceptúa de esta suerte: "Si yo os dijese que fuera 

de las canciones de San Juan de la Cruz, que no parecen 

ya de hombre sino de ángel, no hay lírico castellan,o que
se compare con él, aún me parece haberos dicho poco.
Porque desde el Renacimiento acá, á lo men_os entre las
gentes latinas, nadie se le ha acercado en sobriedad Y pu­

reza; nadie en el arte de las transiciones y de las grande�
líneas, y en la rapidez lírica nadie h_a vola�o t�� alto m

infundido como él en las formas clásicas el espmtu I,IlO-

derno." 
Tan de cerca siguió Fray Luis de León el vuelo del

celoso guardián del parnaso latino, qu� ha p�sa�o á la

t "d d on el sobrenombre de Horac10 espanol , tradu-pos en a c . . 
. o de él cuarenta odas, y lo imitó en van�s con_ mcompa-

�able maestría. La Profecía del Tajo, verb1, gracia, no .sólo

·t la Pro''ecía de Nereo en robustez de entona-compi e con :J' 
ción, sino que la supera, puesto que al lá�� p alp1t� el·sen.;

timiento epicúreo del pagano, y sí el espmtu que rnformo 

la poesía de David. · 
d . L ó y yace en uno e

Murió Fray Lms de e n en 159 1 , . -
Se formó En Diciembre del mismo ano

Jo claustros en que · 
· d . S J de la Cruz: como dos astros nac1 os 

de apareció an u�n 
. a arse el uno debía

para recorrer un mismo cielo, al ap g 

extinguirse también el otro. 

•
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Cuarenta años después foeron publicadas s-.s obras
por Quevedo, para mejorar el gusto estragado de la época;
n_ias no todas nos han llegado: la literat ura lamenta prin­
cipalmente la pérdida de El perfecto predicador, obra en
que el venerable maest ro vació todo su genio, su ciencia y
el amor de su grande alma.

IIIANUEL ANTONIO BOTERO

SA;MUEL RAMIHEZ ARBELAEZ

El cable ha comunicado la dolorosa noticia d; la muer�te de �ste distinguido ciudadano, amigo y compañero nués­
tro, h1Jo del Colegip Mayor de Nuestra Señora del Rosario.SAllIUEL RAMÍREz ARBELÁEz nació en Marinilla, D�­P�_rtamento de Antioquia, el 20 de Agosto de 1 875, y fuehiJO de � José María Ramírez, probo y cristiano caballe­-ro, Y de D.ª María Jesús Arbeláez, hermana del ilustreArzobispo de Bogotá, Dr. Vicente Arbeláez, de dulce yquerida memoria. 

Perdió á su padre siendo niño todavía, y su piadosa madre le inculcó las creencias católicas el amor al trabaJ·o ' 'Ja seriedad y la constancia. Hizo sus estudios en el Cole-
gio de San José, de su ciudad natal, instituto fundado casi
medio siglo antes por el Ilmo. Sr. Arbeláez, cuando, recién
ordenado sacerdote, fue párroco de aquella población. 

L� madre de SA!IIUEL había perdido prematuramente
á sus d� hijos mayores, jóvenes de grandes esperanzas, y
que habían sido, uno en pos de otro, apoyo de su viudez y
consuelo de sus penas y dolores. El mayor, José María,
recién graduado médico en la Facultad de Bogotá, se aho­
gó trágicamente en el río N us; el s.,_eg u0do, Domingo,
alumno aventajado de la Esctiela de Minas de Medellín,
sucumbi_ó en pocas horas, víctima de la fiebre amarilla,
cuando estaba desempeñando el honroso cargo de subdi­
rector del ferrocarril de Puerto Berrío .
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SAllt.uEL, privado del apoyo de sus hermanos mayores, 
muertos en la buena batalla, dotado de la tenacidad y ener­
gía "propias de la raza antioqueña, se vino á Bogotá, y des­
pués de estudiar un año como externo en el Colegio del 
Rosario, obtuvo en el mismo, por oposición, una beca de 
oficio; y se matriculó, en 1895, en el último· año de Lite­
ratura. 

Al fin del curso, mereció el primer premio de conduc­
ta y aplicación entre los oficiales, el título de bachiller, el 
ascenso á colegial de número y el puesto de inspector del 
C0legio. 

RAMÍR,EZ tenía en mayor grado que sus condiscípulos 
• el s,entido de la realidad, y en él jamás predominó la ima-

,.. ginación sobre el juicio práctico del entendimiento. Y
comprendió que el camino que lleva más seguramente á 
los puestos honrosos y lucrativos es el estudio de las Hu­
manidades clásicas y la Filosofía, que, sin enseñar tal ó 
cuál ramo en concreto, permite al joven aprenderlos to­
dos, y brillar· en todos en I-a primera fila. 

Terminó RuiÍREz su carrera á fines de 1898, después 
de lucidos exámenes, recibiendo el diploma de doctor en 
Filosofía y Letras que le confirió el Colegio del Rosario. 
L� tesis de grado versó sobre La Filosofia positivista ( 1 ), 
y es trabajo muy esmerado en que se revelan el talento; 
los sólidos conocimientos y las creencias católicas incon­
trastables del autor. 

P¡,i_sadas las vacaciones, el Gobierno nombró al Dr. 
RA11IÍREz subdirector de la Escuela Normal de Cundina­
marca, y la Consiliatura del Colegio del Rosario le confió 
las cátedras de Historia Antigua y de Retórica. 

Desatóse á fines de aquel año la espantable guerra 
civil que convirtió la Patria en ruinas materiales y mora­
les. El Dr. RAllIÍREz, fiel á los principios sembrados en su 
alma por sus cristianos padres y fortalecidos en los claqs-

(1) 98 páginas en 4.0 Imprenta de Zalamea Hermanos-Bogotá:

1898. 
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SAMUEL RA�ÍREZ ARBELÁEZ 

tros del Rosario, se enroló en los ejércitos del Gobierno, é 
hizo dos años de campaña en distintos departamentos de 
la República. Allí se mostró soldado valeroso y constante. 

Al abrirse de nuevo el Colegio en 1902, tornó á la

sombra del alma mater, y recibió el cargo de secretario 
del Claustro. y volvió á sus cátedras, que no desamparó 
hasta que se ausentó del país. 

Fue en los dos años siguientes subsecretario de los

Ministerios de Instrucción Pública y de Gobierno, y vino

como representante al Congreso de 1904. El Excmo. Sr.

General Rafael Reyes, Presidente de la República, cono­
cedor del mérito de RAMÍREZ, y deseoso siempre de esti­
mular la juventud estudiosa, nombró á nuestro doctor se­
cretario de la legación acreditada ante las Repúblicas aus­
trales americanas. Allí RAllIÍREZ se hizo estimar por la co­
rrección de su porte, el cultivo de su espíritu, sus dotes de 
literato y diplomático. Estuvo encargado de la legación 
colombiana en Santiago, y últimamente lo estaba de la de

Lima. Había procedido con tino é inteligencia á satisfac­
ción de nuestro Gobierno; se hallaba quizá en vísp..eras de

un ascenso merecidísimo, · cuando Dios lo llamó á tomarle 
cuentas de su mayordomía. Fue creyente, f�e bueno: es­
peremos que el Padre amantísimo Jo haya recibido en sus 
brazos. SAllIUEL falleció en Lima, víctima de traidora-en­
fermedad epidémica de pocas horas, en la noche del 7 al 8 
del presente Marzo. La Nación peruana le costeó suntuosos 
funerales. 

Fue, además de sus otras prendas, modelo de buenos 
hijos, y deja, con su muerte, sumida á su santa y anciana 
madre P,n nueva viudez y desamparo. 

El Gobierno de Chile lo acababa ele nombrar miem­
bro del Congreso científico que se reunirá próximamente 
en Santiago. 

Ha dictado el Gobierno de Colombia, para honrar la
memoria del Dr. RAMÍREZ ARBELÁEz, el Decreto siguiente, 
que de corazón le agradecemos : 
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DECRETO NUMERO 273 DE 1908 

(9 !JE l\IARZO) 
sobre honores á la memoria de un Agente diplomático 

El Presidente de la República de Colombia 

CONSIDERANDO 

Que ha fallecido en Lima el Sr. Dr. D. SA11IUEL RAMÍ­
REZ ARBELÁEz, rn ejercicio de las funciones de Encargado 
de Negocios de Colombia, y que en este puesto, así como 
en los de subsecretario de Gobierno, miembro del Cuerpo 
Legislativo y varios otros elevados cargos públicos, se acre­
ditó como eminente patriota y distinguido servidor de la
República, 

DECRETA 

Art. 1.º El Gobierno de Colombia lamenta la muerte 
del Sr; Dr. RA111ÍREZ ARBELÁEz y recomienda su memoria 
á la gratitud de los colombianos. 

Art. 2.º El pabellón nacional permanecerá izado á me­
dia asta en el Ministerio de Relaciones Exteriores, durante 
tres días, en señal de duelo. 

Art. 3. ° Copia de este Decreto se enviará, con nota de 
estilo, á la señora madre del finado. 

Publíquese. 

Dado en Bogotá, á 9 de Mar?# de I 908. 

R.REYES
El Ministro de Relaciones Exteriores, 

A. V ÁSQUEZ Cono.-

EN EL MAR 

Han pasado ya doce años desde el tiempo en que tuvo 
lugar esta hi1,toria: el Padre José, sacerdote marista, evan­
gelizaba por aquel entonce3 la isla Levuca, situada en la 
Oceanía. 

EN EL MAR 

Los incesantes trabajos de un largo apostolado, la 
fatigas de aquella lucha, cuyo fin único era salvar almas, 
habían surcado su rostro con huellas profundas Y logrado 

inclinar hacia tierra su robusto cuerpo. 
Una tarde regresaba con fatigado paso á su pobre vi­

vienda, de un largo y penoso viaje á través de la isla, cuan­
do hirió sus oídos el eco de sentido llanto. 

Inquieto y sorprendido, dirigió el Padre su pa o ha­

cia donde ofase el llanto, y vio sentado al pie de un pláta­
no, medio desnudo y escondida la cabeza entre sus mano , 
un pobre niño de diez á doce aííos, que lloraba á lágrima 
viva. 

-¿Qué tienes?, le preguntó el Padre, lleno de com­
pasión, ¿por qué lloras? 

-Mi madre se ha ido á la casa del Gran Espíritu,
gimió la infeliz criatura, mi madre ha muerto. 

-¿Y tu padre?
-Ha muerto también, y yo moriré muy pronto, pues

Samoa no tiene nadie en este mundo. 
Y el niño seguía llorando, sin atreverse casi á fijar en 

su interlocutor su tímida mirada. 
El Padre José levantó al cielo sus ojos humedecidos 

por las lágrimas, y pidió consejo al Señor. Después, fiján­
dolos en el huérfano, dijo : 

-Samoa, ¿quieres venir conmigo? Te amaré como te
amaba tu madre, y aprenderás á conocer al verdadero 

Dios. 
Admir!do al ofr este lenguaje lleno de dulzura, sor­

prendido al ver que no se le maltrataba, el niño secó sus 
lágrimas y siguió al sacerdote. 

El misionero pronto amó con singular afecto al tier­
no hijo de la Oceanía. Abrióle los tesoros que encerraba 
su corazón lleno de ardiente caridad; ei niño á su vez sen­
tía hacia su salvador la más profunda amistad, la amistad 
que sienten los desheredados de la tierra hacia aquellos 
que les aman con verdadero amor. Caía la tarde y en la 




